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    Cuando Elisa planea unas vacaciones con Isabel, su hermana pequeña, con el objetivo de limar las asperezas que han surgido entre ambas a raíz de la separación de sus padres, poco puede imaginar la tragedia que ese viaje va a desencadenar. En una cabaña apartada de la civilización, Elisa es violada y golpeada brutalmente ante los incrédulos ojos de su hermana, a quien los captores dan por muerta tras apuñalarla varias veces.




    Sin embargo, insospechadamente Isabel ha sobrevivido, y durante los años que la han convertido en una mujer adulta, ha ido alimentando una oscuridad dentro de ella que solo se verá apaciguada cuando consiga vengarse de los monstruos que acabaron con la vida de su hermana. Una venganza que está a punto de perpetrar…
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    Lo dedico a las personas más importantes de mi vida:




    Mi madre, quien me hace sentir más orgullosa




    de ser su hija cada día que pasa.




    A Albert, alguien que siempre va a estar a mi lado




    cuando lo necesite.




    Y a mi padrino, José Domingo,




    que ha sido como un ángel de la guarda




    para mi madre y para mí en esos momentos más duros.


  




  

    Prólogo




    Elisa sabe que tiene que mantener la mirada fija en la interminable y estrecha carretera que tiene delante. Es una de esas personas que siempre quieren seguir las normas al pie de la letra, incluso ahora que está en medio de ninguna parte y no ha visto otro coche en kilómetros. No obstante, con las manos en el volante formando una V perfecta y los espejos en una posición inmejorable, no puede evitar echar más de una mirada a la adolescente que se encuentra en el asiento del copiloto.




    Su hermana pequeña, Isabel, está con los pies encima del salpicadero y, por muchas veces que le haya pedido que se siente de forma correcta, su carácter dulce no puede competir con la etapa de rebeldía adolescente en la que ahora se encuentra ella. Una mueca de desagrado asoma debajo de todas esas mechas de color rojo que resaltan en su melena oscura escondiendo una parte de su hermoso rostro, donde todavía hay rastros de niñez. Desagrado por tener que dejar la ciudad para ir arrastrada a pasar unos días a una casa rural a las afueras de Madrid, sin poder mantener contacto con otra persona que no sea su hermana y sin medios para estar conectada con la civilización; y, por si eso fuera poco, el interminable viaje es totalmente asfixiante.




    El camino no podría resultar más incómodo, con un silencio que Elisa no sabe cómo romper y con los rayos del sol atacando con fuerza, provocando un sofocante calor. El aire acondicionado estropeado de su Seat Ibiza de segunda mano no ayuda en absoluto. Ni siquiera se pueden abrir las ventanas porque el simple roce resulta desagradable.




    No es precisamente el entorno ideal que necesita Elisa para restablecer los lazos con su hermana pequeña, unos lazos antes estrechamente unidos que, de un día para otro, se alteraron de mala manera. Cierra los ojos durante un efímero instante al volver esos recuerdos a su memoria; no puede más que inculparse por el error que cometió.




    Tenía que haber estado a su lado, pero la dejó sola cuando más la necesitaba: durante el divorcio de sus padres y el proceso anterior que desembocó en la ruptura familiar; las peleas interminables, las frías miradas, los incómodos silencios… E Isabel se encontró sola en medio de todo aquello.




    Tenía que haber estado allí para ella, para consolarla cuando tenía que hacerlo y demostrarle que, aunque esa situación fuera desagradable, Isabel no tenía nada que ver con la decisión final que sus padres decidieron tomar. También que, para ella, su hermana pequeña lo significa todo, pero no lo hizo, por el simple hecho de que estaba demasiado ocupada con su nueva vida. Una vida demasiado tentadora para darle la espalda, con una nueva independencia que dio la oportunidad a Elisa de volver a empezar en su primer año de Universidad. Allí se sintió integrada por primera vez en su vida, ya no era la empollona de la clase que todo el mundo ignoraba; en la facultad la aceptan tal como es, y en la residencia ha encontrado chicas que, al fin, puede considerar amigas de verdad. Ahora se siente culpable por dejar que esa otra etapa de su vida eclipsara su mundo y no le dejara ver nada más, dejando a una niña atrás, sola e indefensa, frente a la decepción de la separación de sus padres y con el dolor latente de su corazón roto, ya que el primer acercamiento que ha tenido hacia un chico a acabado de mala manera, según le explicó su madre. Hubo una época en que se contaban el más mínimo detalle de sus vidas, sin embargo ahora descubría que Isabel tuvo a alguien muy especial en su vida y ella ni siquiera se había enterado. Le destroza por dentro haberla fallado de esta manera, por ese motivo tomó la decisión de dar el primer paso para cambiar las cosas, aunque eso haya significado obligarla a tomar unas vacaciones que no ha pedido pero, al alejarla de todo, de sus padres y de ese chico, puede al fin obtener algo más de serenidad en esta delicada transición que está atravesando.




    Aunque está decidida a que las cosas cambien, Elisa todavía no sabe qué decir, y lo único que hace es volver a mirar a Isabel por el rabillo del ojo. Su hermana está mirando por la ventana, lo único que tiene para distraerse un poco, y solo hay árboles, grandes árboles con las hojas más verdes que en cualquier estación del año, y los rayos del sol que se cuelan entre ellas, lo que le hace entornar ligeramente los ojos.




    «¡Qué aburrimiento!», piensa Isabel con pesadez. Podría poner algo de música, pero eso implicaría algún tipo de desacuerdo con Elisa, ya sea porque no le gustase la emisora que pondría o por cualquier otra tontería, y no quiere tener ningún contacto con ella, todavía se siente demasiado dolida y quiere dejar constancia de ello en su silencio y en alguna que otra palabra seca y desganada.




    Elisa prueba de entablar alguna que otra conversación sin éxito, así que suelta un largo y cansado suspiro mientras la mano derecha se despega momentáneamente del volante para poner un mechón rebelde y azabache detrás de su oreja. Sabe que el camino para volver a ganarse la confianza y el corazón de su hermana será largo y nada fácil, pero no va a darse por vencida. Isabel es la persona más importante en su vida y tarde o temprano le demostrará ese hecho y volverán a estar tan unidas como siempre. Está segura de ello porque no va a dejar de intentarlo hasta conseguir su objetivo.




    Y contra todo pronóstico, vuelve a mirar a la carretera, ahora con una sonrisa iluminando su cara, esperando un resultado que nunca llegará porque las dos hermanas se encuentran totalmente ajenas al terrible destino que las aguarda.




    La tranquila estancia pronto se convertirá en la peor pesadilla que ninguna de las dos hubiera podido imaginar jamás.




    Y solo una de ellas saldrá con vida.


  




  

    Capítulo 1. Empieza la caza




    —¡Eres un completo inútil! —Carlos Martín, socio fundador de un importante bufete de abogados de Madrid, levanta con pesadez su cuerpo de más de sesenta años para encarar al peor empleado que ha tenido nunca: su hijo.




    Pasa sus arrugadas manos por su pelo de abundantes canas perfectamente peinadas, preocupado por que su malestar haya podido sacar un pelo de sitio mientras Roberto se queda quieto, mirando fijamente el suelo enmoquetado, y con temor a recibir más insultos.




    —Eres patético. —Vuelve a cargar su frustración contra él—. ¡Fuera de mi vista!




    Roberto entra de mala manera al primer bar que ha encontrado en este barrio de baja categoría para él. El fuerte ruido de la puerta atrapa a más de una mirada curiosa, al darse cuenta de ello rápidamente cambia su expresión de enfado y actúa con más tranquilidad. No conviene llamar la atención de esta manera. Peina con los dedos su desordenado pelo castaño para ponerlo correctamente y estar más acorde con su elegante traje de marca y ese reloj de plata que no se molesta en esconder; al contrario, le gusta exhibirlo para demostrar su posición.




    Mientras camina hacia el primer taburete con la madera desgastada que ha visto, gira la cabeza ligeramente de izquierda a derecha varias veces para tener una visión general de lo que realmente está buscando.




    «En efecto», piensa con una sonrisa. «No me he equivocado», se dice para sí mismo, dejando que su enfado se vaya poco a poco para dejar sitio a los satisfactorios acontecimientos que vendrán a continuación.




    Solo al entrar ya le ha inundado ese olor tan particular de los sitios como éste, a perfume barato y a desesperación. Al sentarse, deja la pierna derecha sin apoyo y sus brazos tocan la barra de madera clara, que son del mismo estilo que los taburetes y las otras mesas, además de adornadas con pequeñas ronchas oscuras de cigarrillos por todas partes.




    Este lugar le da náuseas. Tampoco le inspira mucha confianza el camarero detrás de la barra limpiando los vasos con un trapo no muy limpio. Sin embargo, tiene que aguantar, ya que es el lugar perfecto para llevar a cabo sus planes.




    Con un gesto de su cabeza, ese camarero con cara de malas pulgas y barriga cervecera se le acerca para ver qué va a tomar, y al cabo de unos instantes tiene un vaso de whisky con hielo delante de él.




    Mientras el frío licor baja por su garganta, dando la falsa sensación de calidez, los acontecimientos de hoy vuelven a alterarle de mala manera. Ha vuelto a perder otro caso, y eso que su padre se lo ha concedido porque era fácil de ganar, para que aportara algo más que su vagancia a la empresa, según sus palabras. Cuando se ha enterado, no ha parado de repetirle lo inútil que es y que no sería nadie si no fuera por él y sus poderosas influencias.




    Su decepción era palpable en el rostro; utiliza la misma expresión cuando tiene que recoger los cristales rotos de sus juegos nocturnos.




    «¡Maldito viejo!». Impide en el último segundo que su puño dé contra la barra. No puede evitar estar colérico por ese maldito bastardo que tiene como padre, del que siempre ha obtenido rechazo desde que puede recordar y que ahora se sorprende por los actos que ha tenido que realizar para sustituir ese desprecio en algo más beneficioso para él mismo. Pero ahora no es momento para rememorar el pasado, sino el de pasar a la acción, el de realizar otra de sus jugadas nocturnas. Sabe que tiene que controlar su estado, y para eso, coge pequeñas bocanadas de aire de forma pausada y deliberada para luego expulsarla de la misma manera varias veces con los ojos algo más cerrados, para conseguir tranquilizarse y mantener la cabeza despejada por lo que ha estado esperando todo el pesado y jodido día. Ha llegado el momento; empieza la caza.




    Se baja del taburete para apoyarse contra la barra, aguantando el peso de su cuerpo con la pierna derecha para poder así examinar mejor a las apetecibles y tentadoras presas que hay esta noche. Sin embargo, lo que busca Roberto no es simplemente una noche de pasión con una desconocida: sus intenciones en realidad son mucho más perversas. Lo que a él le gusta, mejor dicho, lo que necesita para acabar con todas esas voces que resuenan en su cabeza, que dicen que solo es un patético fracasado, consiste en provocar dolor y sufrimiento para sentirse poderoso. Necesita sentir el poder, ese poder que siempre le ha sido negado por una u otra vía, para sentir que la situación solo depende de él.




    Y no puede negarlo, le excita sobremanera oír sus gritos de suplica y miedo, ver cómo sus hermosos rostros se desencajan por el dolor mientras invade a la fuerza su feminidad, pero, sobre todo, cuando en sus preciosos ojos llenos de lágrimas se dan cuenta de que él tiene el poder sobre sus vidas, que tiene la autoridad de decidir si las deja con vida o no.




    Con este pensamiento en mente deja escapar una sonrisa en su frío y macabro rostro, y no solo por eso. Cada paso es satisfactorio. Cada presa, una delicia.




    Acechando entre la mala iluminación de este lugar, como un animal salvaje, posa su mirada sobre las posibles presas, sobre esas mujeres que están en una mesa solas, esperando impacientes a un hombre que se acerque. «Su desesperación es evidente y patética», piensa Roberto con una desagradable mueca en su feo rostro, que siempre ha visto a las mujeres como un objeto para conseguir su satisfacción. No son nada más para él.




    Roberto no es un hombre atractivo, cada día que pasa su pelo va disminuyendo y su barriga va aumentando. La única arma que puede utilizar para que una mujer le pueda encontrar algún atractivo es demostrar que tiene dinero, cosa que hace con su espectacular deportivo plateado aparcado justo a la entrada para que sea el centro de las miradas, el bolígrafo de oro perfectamente puesto en el bolsillo de su blanca camisa y el reloj de plata exageradamente evidente en su muñeca izquierda.




    Un coche caro y trajes finos llaman la atención más de lo que Roberto puede llegar a pensar. No obstante, es tan estúpido que no puede llegar a ciertas conclusiones por sus propios medios. Qué se puede esperar de un niño rico y mimado en exceso en su infancia, criado en manos ajenas a la familia, nunca al cuidado de sus propios padres, y que de mayor ha obtenido una carrera gracias a que su padre se encargó de pagar a las personas adecuadas para que aprobara las asignaturas y que consiguió ser contratado por una empresa seria y de prestigio bajo su protección.




    En realidad, Roberto no es nadie, y por eso dedica su tiempo a sus juegos sádicos nocturnos: para sentirse alguien. Si consiguen relacionarlo con las víctimas que ha dejado atrás, no le importa, porque para él nunca hay consecuencias.




    La noche se ha convertido en su sala de juegos particular donde poder hacer lo que quiera, porque si a la mañana siguiente alguien lo reconoce o si se encuentra más de un dedo señalándolo, el dinero y la posición de su padre se encargarán de sobornar y pagar a los testigos adecuados para que todo quede en nada. El poder del dinero no tiene contrincante. Al menos eso piensa por ahora.




    Las diversas opciones de esta noche no acaban de encajar en los gustos de Roberto. La mejor opción se encuentra al otro extremo de la barra: una mujer esbelta con un vestido azul que le roza las rodillas y que toma un vaso de vino blanco. Cuando deja el vaso sobre la mesa, puede apreciar un sutil dibujo de sus labios rojos en el borde.




    El cuerpo es apetecible, aunque su rostro no le inspira ningún deseo. Se nota que es una mujer algo madura, aunque ha intentado disimularlo con grandes dosis de maquillaje, cosa que le concede un resultado algo desagradable. La mirada de ella se posa encima de Roberto. Al mirar su atuendo, cambia su expresión seria a una sonrisa coqueta.




    Pero Roberto quiere otra cosa; esta noche le apetece alguien joven, tener en sus manos a una dulce perita en cuyo joven rostro descubrir el dolor y el sufrimiento por primera vez. Solo de pensarlo su excitación se incrementa y, aunque la única opción que tiene es esa mujer, pues irá a por ella, su deseo de tener el poder sobre alguien es demasiado fuerte para poder ignorarlo.




    «Pobre idiota, no sabe lo que le espera», ríe en sus adentros mientras pensamientos atroces cruzan su mente; si no puede despertar su deseo físicamente, encontrará otras opciones para poder tener una noche satisfactoria.




    Cambia el peso de su cuerpo a la otra pierna mientras se bebe de un sorbo el poco whisky que le queda y, antes de ir a por la presa de esta noche, su cuerpo se queda totalmente paralizado ante la increíble visión que está teniendo delante de él.




    Sus ojos se precipitan hacia esa hermosa joven, poniendo especial atención en el vestido rojo escotado que abraza todas y cada una de sus magníficas curvas bajo unas piernas que no parecen tener fin; se fija en sus labios rojos y jugosos, en su piel blanca inmaculada y en su melena rubia que cae como una cascada sobre su esbelta espalda.




    Los ojos azules y penetrantes de la hermosa desconocida se posan sobre la mirada todavía estupefacta de Roberto, y éste piensa que, en un solo momento, la noche se ha vuelto mucho más interesante.




    Cuarenta y cinco minutos después, Roberto conduce su caro y orgulloso deportivo en medio de la noche hacia las afueras de la ruidosa y grande ciudad de Madrid para tener un poco de intimidad, donde solo la luz de la luna llena rompe ligeramente la oscuridad de la noche. Ni siquiera se acuerda de la última vez que estuvo tan motivado para llevar a cabo todo lo que la excitación le suele provocar una de sus víctimas. Aun con todo su dinero, en pocas ocasiones había podido disfrutar de una presa tan deliciosa como la que ahora mismo está descansado en el asiento de al lado.




    Lástima que la pobre chica, después de unos pocos sorbos de la bebida que él mismo le ha ofrecido, se sienta algo mareada y un poco cansada y él, como todo buen caballero, se ha ofrecido a llevarla a casa. La chica cayó en un profundo sueño en el mismo instante de rozar con su cuerpo el asiento de piel.




    Roberto no puede evitar dejar de mirar ese hermoso cuerpo; la luz de la luna que penetra por la ventana hace que brille como su tuviera luz propia. No aguanta más las ganas de llegar y que ese cuerpo le pertenezca.




    Roberto se concede un pequeño anticipo, mirando embobado cómo el corto vestido se le ha subido más todavía, dejando ver la suave y brillante piel de unos muslos demasiado tentadores para no tocarlos. Así que alarga el brazo derecho tocando solo con las yemas de sus dedos esa piel para comprobar si es tan suave como parece. Se muerde el labio inferior para controlarse un poco, repitiéndose que tiene todo el tiempo que quiera para jugar con ella. No hace falta precipitarse.




    Roberto gira a la izquierda y estaciona el coche en una pequeña casa de madera donde solo se ve una puerta y una ventana maltrechas. Tiene aspecto de una casa abandonada, podría estar habitada por cualquier vagabundo, pero por suerte, Roberto se encarga de que siempre esté vacía.




    Cierra la puerta de su coche con cuidado y, acto seguido, su excitación está tan elevada que parece no tener control sobre sí mismo al coger en brazos a esa bella desconocida, al tener contacto con su piel caliente a través del fino vestido y sentir sus pechos turgentes y llenos contra su torso, al tocar la piel desnuda de sus piernas. Tiene el impulso de dejar el cuerpo en el suelo y tomarla allí mismo sin más. Y está a punto de hacerlo, pero el poco control que tiene le hace calmarse y se da cuenta de que serían solo unos instantes de placer y luego se arrepentiría por el simple hecho de que la hermosa desconocida no está despierta. Roberto quiere ver los estragos que pasará su hermoso rostro cuando se dé cuenta de la situación en que se encuentra.




    La espera es intensa, pero el final será glorioso. Quiere que esté despierta cuando lleve a la práctica cada pensamiento oscuro que se le ha pasado por la cabeza para esta noche.




    Entra con una patada en la destrozada casa, que parece que en cualquier momento se va a venir abajo, y dejar el cuerpo encima de la cama que puso ahí hace ya algunos años, cuando descubrió el satisfactorio gusto por el poder sobre la vida humana.




    El cuerpo de la chica rebota un par de veces, se puede oír el sonido de los muelles de esa antigua cama con sábanas de un color blanco inmaculado que desentona con la suciedad del entorno y con los hierros que sobresalen a cada extremo.




    Antes de ocuparse de atar los brazos de su víctima a los extremos de la cama, deja la cuerda que ha sacado del maletero de su coche y la tira al suelo. No hay por qué apresurarse, todavía estará dormida un rato más, así que Roberto le da la espalda para dirigirse a la silla —el único mobiliario aparte de la cama que hay en este pequeño lugar— para quitarse lentamente la ropa y dejarla bien plegada; lo último que quiere es dejar que su caro traje se arrugue.
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